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      ¡Hola! Bienvenidos a todos, tal como si sois animales y árboles o humanos,  
      estáis todos invitados a oír esta historia que resume un día en el que un  
      lince ibérico joven adquiere la vista y empieza a explorar el entorno; con  
      lo bueno y con lo malo. Aquí empieza: 
      Al principio aquel lince (que se llamaba Copérnico), empezó a ver una luz  
      brillante y amarilla que le cegaba la vista. 
      -Se llama Sol -dijo su padre. 
      -Sol, qué nombre más raro -argumentó Copérnico, que no estaba muy  
      acostumbrado al mundo que le rodeaba. 
      Copérnico echó a andar y de repente se paró en seco y encontró algo que le  
      fascinó. ¡Era un árbol! Le pareció bonito y bello y por eso se acercó  
      mucho a él; era un árbol centenario. 
      Y en un abrir y cerrar de ojos Copérnico con su aguda vista vio una  
      sombra. ¡Eran cazadores furtivos! Copérnico les había oído a sus padres  
      que decían que usaban nuestras pieles; e incluso talaban árboles. Por eso  
      Copérnico fue corriendo como un rayo para esconderse en la cueva. 
      Les vio talar el árbol centenario. ¡Era horrible! Desde cuándo se ve a  



      alguien reír con esa crueldad que estaban haciendo. 
      Minutos después empezó a llover a cántaros y Copérnico se quedó refugiado  
      en la cueva. Esa sorpresa fue bastante agradable. 
      -¡Según mi tío la lluvia es buena para los árboles! -pensó con alegría. 
      De tantas aventuras le había entrado hambre. Así que se fue a su casa, que  
      está cruzando el bosque, se sigue el río a la derecha y detrás de unos  
      arbustos vive. 
      Y su sorpresa fue que había conejo para comer. ¡Su plato favorito! Lo  
      devoró sin dejarse la piel ni los huesos. 
      Y después de la tarde llegó inevitablemente la noche; así que Copérnico se  
      fue a dormir. Estaba tan nervioso que apenas podía dormir de tantas cosas  
      que habían pasado y se relajó mirando las estrellas. ¡Eran tan bonitas! Y  
      tan feliz Copérnico exclamó: 
      -¡Qué grande es el mundo y qué pequeño a la vez! 
      Y aquí termina la historia. 
      Aunque algunos veáis estúpido el medio ambiente es algo necesario para  
      nuestra vida; como en el caso de Copérnico; si creéis que esta historia no  
      tiene mensaje no sabéis lo que es el medio ambiente.  
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